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« Su asiento en el primer Congreso estaba al lado del partido 
republicano liberal. 

« Por sus ideas le persiguió lturbide y redújole á prisión al di-
solver el primer congreso constituyente. 

« Vorkino por convicción, sostuvo la candidatura para la pre­
sidencia del <Teneral Vicente Guerrero, su amigo muy querido. 

«A él y z;vala (D. Lorenzo e.le) (95) señalábalos la opinión públi­
ca como promotores de la revolución ele la Acordada. 

«Ala hora de la invasión norte-americana tomó su arma y se 

batió. 
« En 1863 acompañó al gobierno á San Luis Potosí. , 
« Entre sus amigos de confianza tenía rtl general Juan Alvarez, 

á quien sirvió de Secretario particular. y los seflores José ~l. Igle­
sias, Guillenno Prieto, Sebastián Lerdo de Tejada y Benito Juárez. 

« Dió de su peculio 11,000 pesos para el vestuario de un bata-
llón. los cuales no quiso reclamar al Erario. 

« La muerte le sorprendió de Magistrado del Tribunal Superior 
de Justicia del Distrito Federal el 18 de Marzo de 1875, en la casa 
número 11 de la calle de Medinas, á la edad de 96 años." 

ZcRUTUZA, D. A_'JsELMo.-Sus restos se hallan en el nicho 10 del 
patio chico, al lado de los del actor Merced Morales. 

He aqw la inscripción ele su sepulcro: 

Aquí yacen 
los restos del S.r Don Anselmo 

Zurutuza 
que falleció el día 26 

de Julio 
de 1852 

R. l. P. 

Tengo noticia de que el Sr. Zurutuza fué el fundado( de la Com­
pañía de Diligencias en México. Véase lo que dig~ del Ayunta­
miento de Diciembre de 1847, en la nota correspondiente á D. Pe­
dro Vander Linden, en que figura Zurutuza; pero éste renuncJó el 
cargo de Alcalde 4.0 , según se desprende del acta de Cabildo de 27 
de los mismos1 que he consultado. 

(95) De éste es de quien Garcia lcazbalceta escribe: «N~ quisíéram?s ~an'. 
char nuestras páginas con el nombre de Za'I.Jala, del n~ex:cano que firmo la 
independencia de Texas, y que después de haber contnbmdo poder~same~~e 
á Ja ruina de su país (~faico) viene disculpándose con re?ugn_ante hrpocres1~ 
de los males que causó.>-(Diccionario Uui'versal de Historia y Geogra(fa, 
articulo: Historiadores de México.)-(!. G. V) 
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II 

Restos de algunos hombres públicos 6 distinguidos que estuvieron 

en el Panteón de San Fernando, 

ya exhumados y trasladados á otros lugares fuera de aquél. 

ARBEü, D. FRA;,¡c1sco. -Su cadáyer fué sepultado en el nicho 
6171 de donde se exhumó en 20 ele Febrero de 1885; como se indica 
adelante, para trasladarlo á otro lugar. D. Francisco Arbeu fué 
originario de Guatemala y vino á 11éxico muy joven, distinguiéndo­
se por su buena educación y su instrucción1 que era muy vasta. Mé­
xico le debió su Gran Teatro Nacional y el de Iturbide· «además, 

- ' dice un escritor, fué un hombre emprendedor en otras cosas de uti-
lidad pública; por su constancia y laboriosidad bien merecía un re­
cuerdo.» (96) 

Careciendo la Capital de un buen teatro, uniéronse en sociedad 
los señores Arbeu y D. lgnacio Loperena para comprar dos casas 
en la calle de Vergara (97) y algunas accesorias en el callejón de 
Betlemitas á fin ele construir una acondicionada sala de espectácu­
los, oblig-ánclose á edificarla en dos años confom1e al plano que pre­
sentaron á los vendedores, hecho por el arquitecto D. Lorenzo Hi­
dalga. (98) Aceptadas las proposiciones, se redujeron á escritura 
pública en 30 de Enero de 1841, á resen·a de modificar el proyecto 
en los momentos de la ejecución, si era preciso; otorgando la fian­
za de garantía para la construcción los ricos propietarios D. Anto-

(96) l\lARRoQm.-La Ciudad de J,féxico, tomo ll, pág. -W3 y tomo III, pág. 723 . 
(97) Pertenecientes al Mayorazgo fundado por D. Antonio Urrutia de Ver­

gara. 
(98) El Sr. faGE~IERO D. :VIA.c'l"UEL F. A.1. VAREZ, en su interesante monografía 

. El DP. Cavallariy la carrera de Ingeniero Civil en México, 1906, trae curiosos 
datos sobre el Teatro ~acional, desde el punto de vista técnico, v frente á la 
página 90 publica la planta del desaparecido Coliseo, comparán.dola con las 
de los teatros de Burdeos y de la Scala, 'de Milán. 
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nio Garay y D. Lorenzo Can-era. (99) La obra se comenzó el 18 de 
Febrero de 18-1-2: el GeneralSanta-Annapusolaprimerapiedra, (100) 
y en 10 de Febrero de 44 se estrenó aquel grande y hermoso teatro 
que aún recordamos con cariño; que vimos derribar en 1901 y por 
cuyo amplio escenario pasaron tantas celebrid,tdes ele! canto, del 
drama y de la comedia. Este teatro, primero se llamó de Santa­
i\nna y después Nacional. 

En 18S0 y 1851, aparte de este coliseo, sólo existía el Principal; 
pero el monopolio reinaba en ambos, y para conseguir Arbeu neu­
tralizarlo, presentó al Ayuntamiento un proyecto por el cual la Ciu­
dad cedería la antigua plaza del Factor ocupada entonces por el 
baratillo, situada en l,i esquina de la '.2.ª calle de aquel nombre y la 
Canoa, supliendo los demás fondos el Sr. Arbeu y socios. (101) Hizo 
el teatro, según tengo entendido, el ingeniero D. Santiago Méndez, 
hermano del Lic. D. Luis, quedando con un interior hermoso y 
cómodo. Llamósele Teatro de Iturbide; pero incendiada la Cáma­
ra de Diputados, que estaba en el Palacio Nacional, se le arrendó el 
teatro al Gobierno en 1872, parn la misma Cámara. Hoy es propie­
dad del mismo Gobierno. (102) 

El Sr. A.rbeu trabajó también en la construcción del Ferrocarril 
de l\.Iéxico á Tlalpan, cuya concesión se le dió por decreto ele 26 de 
Abril ele 1861; pudiendo extender la vía hasta Chalco. 

Este hombre laborioso terminó su vida el 16 de Febrero ele 1870, 
sepulté.'indoselc en el Panteón de San Fernando; y como ya se dijo, 
en 20 de Febrero de 1885 se exhumaron sus restos y entregaron 
á su familia, que los trasladó á la iglesia parroquial de Regina; se­
ñalándose el lugar con una l;-ípicla cuya inscripción publiqué en 
otro escrito mf o, ( LO~) y dice así: 

FRANCISCO ARBEU 

Febrero 16 de 1870. 

(99) MARROQUI.- Ubi supra. 
(100) Boletín Jlfztnicipal, tomo I, número 22, de 28 de :,layo de 1901.-Repro­

duje en él los detalles de esta ceremonia. 
(101) MA.RROQUI, ya citado, tomo II, -l-03. 
(10~¡ Marroquí agrega con justicia: (Op. cit. U, -l-0-l-) «Cuando se construyó 

este teatro. la ciudad consintió en que se ocupara parte de la vía pública de­
lante de él haciéndole un vestíbulo, cuyo primitivo fin fué el que debajo entra­
ran los coches para que los concurrentes no se mojaran aunque lloviera; este 
portal era además un refugio contra el sol y contra la agua. En Agosto de 
1889, sin que sepamos con qué derecho, la Cámara se apropió lo que era del 
público, mandando cerrar el vestíbulo con una reja de fierro,• 

(103) Epigrafía Mcxica1u1) púgina 126. 
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En honra de D. Francisco, lleva actualmente su nombre el tea­
tro construido en 1875 en la calle de San Felipe N eri por los seño-. ' res D. Francisco y D. Porfirio Macedo, bajo la dirección del arqui-
tecto Téllez Girón, quien lo fabricó, todo de madera, en 90 días. 

Hoy día lo tiene arrendado la Secretaría de Instrucción Pú­
blica y Bellas Artes para espectáculos cultos. 

EscALANTE, D. CoNsTA:-l"TINo.-Célebre caricaturista.-Murió trá­
gicamente, el 29 de Octubre de 1868. Sus restos se exhumaron en 
15 de Noviembre de 1873, y se entregaron á los deudos. Ignoro el 
lugar donde están depositados. 

Escalante fué originario de esta Capital; vió la luz primera en 
1836; (10-1) su juventud fué obscura «y su vida se pasó perdida en me­
dio de esa lucha lenta y destructora en que la clase media gasta 
sus fuerzas todas, para cubrir las exigencias materiales de la exis­
tencia.» Fué modesto, pobre, humilde, pero se dió ampliamente á 
conocer en su vida artística, por medio de la animada caricatura 
que le dió tanta popularidad, en aquel célebre periódico La Orques­
ta, que apareció en 1.0 de Marzo de 1861. « Antes de Escalante­
dice Sosa,-nadie había logrado en México hacer de la caricatura 
una arma poderosa, un auxiliar eficacfsimo de la política, un for­
midable ariete. Los dibujos de Escalante fueron de una significa­
ción extraordinaria en la guerra de Reforma, (105) y lo fueron más 
todavía en los aciagos días que vinieron después.» Aún se recuerda 
la popular caricatura de Saligny dentro de una botella de cognac. 

Escalan te fuéperseguido por los conservadores, al grado de que 
en una jaula, como fiera-agrega Sosa,-se le trajo de Pachuca á 
México. 

Escalante murió dos días antes que su esposa, víctima de un ac­
cidente ferroviario, trayéndoseles en camilla desde Tlalpan. 

Los funerales de Escalante fueron también populares: al cadá­
ver le acompañó hasta San Fernando una inmensa comitiva, con­
cw-riendo «periodistas, diputados, artistas, hombres de Estado, ge­
nerales, abogados, médicos: todos quisieron tributar el último ho­
menaje al amigo, al genio que se hundía en la tumba después de 
haber conquistado una popularidad de que no hay muchos ejemplos 
en nuestros anales.» 

(10-l-) SosA. - Biografías. 
(105) La fundación del periódico fué posterior á la Guerra de Reforma, 

propiamente dicha, que terminó el 25 d~ Diciembre de 1860.-J G. V: 
PA)ITEÓS.-30, 
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EscALANTE, D. FÉLIX MARfA.-Poeta, sepultado en 30 de Mayo 
1861 · en 17 de Enero de 1876 se exhumaron y entregaron los rest 
á la familia, para transladarlos al Panteón de Guadalupe Hidalgo. 
Véanse, en el siguiente apunte biográfico de González Bocanegr • 
los dos concursos literarios á que se pres~ntó Escalante, con m 
vo del Himno Nacional. 

GoNZALEz BOCANEGRA, D. FRANc1sco.-Poeta, autor de las estr 
fas del Himno Nacional, á que puso música el maestro catalán D. 
Jaime Nunó. Descansaba en el nicho 62 del patio chico, de donde 
se exhumaron sus restos, como diré adelante, para ser traslada .. 
dos en 23 de Noviembre de 1901, con cierta solemnidad. 

Voy á extenderme un poco en el principal asunto que ha hecha 
sea más conocido el nombre de González Bocanegra, y de que per, 
dure tanto cuanto nuestro hermoso canto patrio. Siento sincero 
regocijo al haber contribufdo, en mi esfera, á honrar la memoria 
del distinguido bardo mexicano. 

D. Francisco González Bocanegra nació en San Luis Potosí 
8 de Enero de 1824, (106) del matrimonio de los Senores O.José M~ 
rfa González Y áfiez, gaditano, y dona Francisca Bocanegra y Vt 
llalpando, originaria del Real de Pinos, Aguascalientes. 

Dedicado al comercio D. Francisco, en su ciudad natal, pas6 
después á radicarse á México, donde tuvo un campo amplio para 
mostrar lozano su estro y sus decididas aficiones literarias. Ést 
le llevaron á la Academia de Letrán y al Liceo Hidalgo, donde s 
reunían nuestros más eminentes literatos. 

Tuvo González facilidad de producción, guardando la pureza d 
la forma, y predominando el buen gusto en sus obras, generalmen­
te patrióticas ó amatorias. 

Notable influencia ejerció eh la mente poética de Bocanegra, su 
dulce prometida á quien cantó bajo el nombre de Eli~a; que fu 
después la compañera de su vida; y á cuya voluntad debió real 
mente, el poeta, escribir las sonoras estrofas de nuestro Himno Na­
cional: me refiero á la seftora dona Guadalupe González del Pino Y 

(106) Con exquisita amabilidad y diligencia, mi buen amigo el SR. D. Ju 
IGNACIO SERRALDE, yerno de González Bocanegra, se sirvió facilitarme tod 
los datos que informan los presentes rasgos biográficos, proporcionándo 
también las fuentes de las que he tomado estas noticias. EL SR. Lic. D. MA 
NUEL G. REVILLA publicó en el Semanario Literario flustrado del Sr. D. Vic 
toriano Agüeros, una biografía de González Bocanegra, que aparece en 
tomo I, número 38, de 16 de Septiembre de 1901; el Sr. Serralde hizo algu 
rectificaciones en el diario El Tiempo, de 20 del mismo Septiembre. He co 
sultado asimismo otras publicaciones que quedarán citadas adelante. 
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lpando, prima del poeta y entenada de O.José Ramón Pache­
personaje muy conocido, de la época de Santa-Anna. 
Ya González Bocanegra había manifestado en valientes versos 
amor á la patria en las festividades cívicas que por igual se ce­

an una el 16 de Septiembre, y la otra el '2:7, esta última olvi­
ya por un necio é incomprensible espíritu de partido. 

En esto, sorprendió á nuestros literatos la convocatoria de 12 
Enero de 1853, para el Himno Nacional. 
Bien vale la pena, aun cuando, como se dijo al principio, nos ex­

Ddamos en esta nota, hacer breve historia de cómo se hizo y di­
.-Wó nuestro vibrante y bello canto guerrero. 

Á rafz de verificada la independencia, corriendo el ano 21, se 
o empefl.o en dotar á la patria de un himno, y en aquel entonces 
s~?r Torrescano compuso una marcha marcial; (107) y después 

b16 otra y puso música, en Tulancingo, O.José María Garmen-
• , «que con placer entonaban los soldados y los paisanos.» 

Hallábase en México el insigne pianista Henri Herz, y extranán­
que nuestra patria careciera de un himno nacional, ofreció por 
·o de los periódicos en Agosto de 1849, componerlo; y al efec-

se abrió un concurs~ literario en 14 de ese mes por la Aca­
~tel.tn.• ..... ·., de Letrán, invitada por la Junta Patriótica, y cuyos jueces 

~ersonas tan notables y reputadas en el mundo de las letras, 
o los sen.ores D. osé María Lacunza, D. José Joaquín Pesado, 

D.Man~_<!l Carpio, . An rés umlana Roo y D. AleJandro Arango 
~ndón. Caminó todo tan rápido, que en 4 de Septiembre si­

·ente, la Academia daba cuenta con el resultado del concurso en 
:aión pública. Presentáronse 30 composiciones, eligiéndose de' en­

ellas, dos solamente: una del joven D. Andrés Davis Bradburn 
. ' -Otra del poeta D. Féhx María Escalante, á quien ya se citó al hablar 

Cie sus restos mortales: las demás composiciones fueron arrojadas 
_fuego para que se ignorara el nombre de sus autores. Los pre­
os consistieron en libros; pero juzgándose corta la recompensa. 

• Otorgó solemnemente á Da vis una medalla de oro. El sefl.or Ola~ 
trae, á la página 7 de su folleto citado antes en nota, la letra 

himno compuesto por aquel caballero. La música de Herz, sin 
lllllltt\511"go, «no produjo el efecto deseado» y á poco cayó en olvido. 

No bastaron, empero, este olvido y este fracaso, para amorti-

(10i) Condenso estas notas, de un cuaderno en 8.0 , de 20 páginas, publica­
en México el año 1901 en la Imprenta de D. Eduardo Dublán, con este tí­
o: Historia del Himno Nacional y biografía de D.Jaime Nunó, tomada de 
Reseña histórica del Teatro en lfléxico,• escrita por ENRIQUE DE ÜLAVA-

1' FERRARI. 
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guar el deseo de que poseyera México su himno patrio; antes bien, 
resurgió más vivo, encontrando las públicas excitativas un eco en 
el General Santa-Anna, á la sazón dictador. 

He aquí la convocatoria lanzada por el Ministerio de Fomento: 
«Deseando el Excmo. Sr. presidente que haya un canto verda­

deramente patriótico, que adoptado por el Supremo Gobierno, sea 
constantemente el HThL'\'O N'ACIONAL, ha tenido á bien acordar que 
por este ministerio, se convoque un certamen, ofreciendo un pre­
mio segun su mérito á la meJ·or composicion poética que sirva á 

l 1 • 

este objeto, y que ha de ser calificada por una junta de literatos 
nombrada para este caso. En consecuencia, todos los que aspiren 
á tal premio, remitirán sus composiciones á este ministeri~ en; el 
término de veinte dias, contados desde el de la primera publlcac10n 
de esta convocatoria, debiendo ser aquellas anónimas, pero con un 
epígrafe que corresponda á un pliego cerrado, con el que se han 
de acompañar y en el que constará el nombre de su autor, para 
que cuando se haga la calificacion, sólo se abra el pliego de la 
composicion que salga premiada quemándose las demás.-Otro 
premio se destina en los mismos términos1 á la composicion musi­
cal para dicho himno, estendiéndose en consecuencia esta convo­
catoria á los profesores de este arte; advirtiendo que el término 
para estos es el de un mes, despues del dia en que se publique ofi­
cialmente cuál haya sido la poesía adoptada, para que á. ella se 
arregle la música. 

«México, Noviembre 12 de 1853.-Af. Lerdo de Tejada.» 
En esta vez, los jurados para el certamen literario fueron los 

señores O. Bernardo Couto, Carpio y Pesado, habiéndose presen­
tado 25 composiciones. González Bocanegra no tuvo primeramen­
te intenciones de entrar al concurso; quizá en su modestia pensó 
que su canto no sería merecedor de tan alta honra; «pero si la patria 
le debió después al poeta sus viriles estrofas, González ~ocanegra 
debe á Elisa la gloria que al escribirlas alcanzara. Sabfa que al 
publicarse la convocatoria llamando á los poetas á la formación 
del himno, personas respetables en el mundo de las letras se apres­
taban al concurso, que él estaba muy lejos de afrontar, juzgándose 
pigmeo para medir sus fuerzas en aquella lucha de gigantes; pero 
Elisa, su entonces prometida esposa, no participaba de este modo 
de pensar: lo impulsa hacia el combate, le habla de honores y de 
gloria, y al ver que nada pueden sus instancias para hacerlo con· 
sentir de grado, se vale- de medios familiares, con cualquier pre­
texto lo secuestra en una de las piezas apartadas de su casa habi­
tación, y allí bajo de llave, le previene que no alcanzará su libertad 
sino á costa del deseado canto; en vano son las súplicas, en vano 
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las protestas fundadas en ocupaciones urgentes del momento, la 
inexorable Elisa ha pronunciado su fallo inapelable. 

."" Y González Bocanegra se resigna; y concentrando el fuego de 
su mspiración, creado y mantenido por los dos ideales de su vida, 
la patria y sus amores, hace brotar ardientes y armoniosas1 im­
pregnadas de entusiasmo y de ternura, las inmortales estrofas de 
su himno! 

"-Por eso en ellas canta las glorias de la patria, al par que las 
dulzuras inefables del hogar, y recuerda al guerrero vencedor 
las caricias de la esposa y de las hijas, á la vez que ofrece al mori­
bundo una fosa sombreada por la enseria nacional.» (108) 

Parece que al certamen literario entraron aparte de Bocanegra, 
O.José Marfa Esteva, 0. Félix Romero, O.José María Monroy, D. 
Félix María Escalante, D. Francisco Granados l\faldonado, O.José 
Rivera y Rfo y O. Francisco Villalobos. 

El tiempo pasaba, sin que el jurado diera señales de vida, has­
ta que el Diario Oficial de 3 de Febrero de 1854, rompió el velo 
con este documento que inserto íntegro como complemento de es­
ta reseña: 

« Ministerio de Fomento.-Seccion indiferente.-Sometidas al 
examen del Escmo. sefior D.José Bernardo Couto y de los señores 
0. Manuel Carpio y D.JoséJoaqufn Pesado las veintiseis compo­
siciones poéticas que se presentaron á esta secretarfa en virtud de 
la convocatoria publicada el 12 de Noviembre último, ha sido caJifi. 
cada de mayor mérito la siguiente) de que resultó ser autor, al abrir­
se el pliego cerrado que llevaba su epfgTafe, el sef1or D. Francisco 
González Bocanegra. 

HIMNO. 
Volemos al combate,:!. la ven,ranza, 

Y el que niegue su pecho a. la esperanza, 
Hunda en el polvo Ji, cobarde frente , 

QurnTANA. 
CORO. 

Mexica110s, al grito de guerra 
El acero aprestad y el bridón, 
l'' retiemble en sus centros la tierra 
Al sonoro rugir del ca1ion. 

Ciña, ¡ oh patria! tus sienes de oliva 
De la paz el arcángel divino, 
Que en el cielo tu eterno destino 
Por el dedo de Dios se escribió. 

(108) Discurso pronunciado por el Sr. D. JUAN I. SERR.-lLDE en el Panteón 
df> Dolores, ante los restos del poeta D. Francisco González Bocanegra.­
(23 de Noviembre de 1901.) 

PANTEÓN,- 31. 

1 1 
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Mas si osare un extraño enemigo 
Profanar con su planta tu suelo, 
Piensa, ¡ oh patria querida! que el cielo 
Un soldado en cada hijo te dió. 

CORO. 

Mrxitauos. al grito de guerra, ett:. 

En sangrientos combates los viste, 
Por tu amor palpitando sus senos, 
Arrostrar la metralla serenos, 
Y la muerte ó la gloria buscar. 

Si el recuerdo de antiguas hazañas 
De tus hijos inflama la mente, 
Los laureles de triunfo tu frente 
Volverán inmortales á ornar. 

CORO. 

Mexicanos, al grito de guerra, etc. 

Como al golpe del rayo la encina 
Se derrumba hasta el hondo torrente, 
La discordia vencida. impotente, 
A los pies del arcángel cayó. 

Ya no más de tus hijos la sangre 
Se derrama en contienda de hermanos; 
Sólo encuentra el acero en sus manos 
Quien tu nombre sagrado insultó. 

CORO. 

• Yexica1ws, al grito de guerra, cte. 

Del guerrero inmortal de Zempoala (108) 

! 
Te defiende la espada terrible, 
Y sostiene su brazo invencible 
Tu sagrado pendon tricoloL 

Él será del feliz mexicano 
1 En la paz y en la guerra el caudillo, 

l Porque él supo sus armas de brillo 
Circundar en los campos de honor. 

CORO. 

Mexicanos, al grito de guerra> etc. 

¡Guerra, guerra sin tregua al que intente 
De la patria manchar los blasones 1 
¡Guerra, guerra! los patrios pendones 
En las olas de sangre empapad. 

(108) Santa-Anna.-J. G. V 

-123-

¡Guerra, guerra! En el monte, en el valle 
Los cafl.ones horrísonos truenen, 
Y los ecos sonoros resuenen 
Con las voces de: ¡ U nion ! ¡ Libertad 1 

CORO. 

Mexicanos, al grito de guerra, etc. 

Antes, patria, que inermes tus hijos 
Bajo el yugo su cuello dobleguen, 
Tus campiñas con sangre se rieguen, 
Sobre sangre se estampe su pie; 

Y tus templos, palacios y torres 
Se derrumben con hórrido éstruendo, 
Y sus ruinas existan diciendo: 
De mil héroes la patria aquí fué. 

CORO. 

Mexicanos, al grito de guerra> etc. 

Si á la lid contra hueste enemiga;' 
Nos convoca la trompa guerrera, 
De Iturbide la sacra bandera 
¡Mexicanos! valientes seguid: 

Y á los fieros bridones les sirvan 
Las vencidas enseñas de alfombra; 
Los laureles del triunfo den sombra 
A la frente del bravo adalid. 

CORO . 

Mexicanos, al grito de guerra, etc. 

Vuelva altivo á los patrios hogares 
El guerrero á contar su victoria, 
Ostentando las palmas de gloria 
Que supiera en la lid conquistar. 

Tornaránse sus lauros sangrientos 
En guirnaldas de mirtos y rosas, 
Que el amor de las hijas y esposas 
También sabe á los bravos premiar. 

1 • 

CORO . 

Mexicanos, al grito de guerra, etc. 

Y el que al golpe de ardiente metralla 
De la patria en las aras sucumba, 
Obtendrá en recompensa una tumba 
Donde brille la gloria, la luz. 
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Y de Iguala la. enseña querida 
A su espada sangrienta enlazada, 
De laurel inmortal coronada 
Formará de su fosa la cruz. 

CORO. 

. Mexicanos al grito de guerra, etc. 

¡Patria! !patria! tus hijos te juran 
Exhalar en tus aras su aliento, 
Si el clarín con su bélico acento 
Los convoca á lidiar con valor. 

¡Para tí las guirnaldas de oliva! 
l Un recuerdo para ellos de gloria l 
¡Un laurel para tí de victoria! 
¡ Un sepulcro para ellos de honor l 

CORO. 

Mexicanos, al grito de guerra 
El acero aprestad y el bridón, 
Y retiemble eu sus centros la tierra 
Al sonoro rugir del cmión. 

« Y habiéndose ~onformado S. A. S. el general presidente con el 
parecer de la comision calificadora, se hace saber al público, con 
arreglo á la referida convocatoria, para que los compositores de 

1 música que deseen oponerse al premio ofrecido á la composicion 
que obtenga la aprobacion de la junta que se nombre para el caso, 
dirijan sus obras á esta secretaría dentro de sesenta dias, contados 
desde esta fecha; bajo el concepto de que dichas obras deberán 
venir anónimas y acompañadas de un pliego cerrado en que conste 
el nombre de su autor, marcando en la cubierta alguna contrasei'ia 
que dé á conocer la obra á que corresponda. 

«México, Febrero 3 de 1854.-M. Lerdo de Tejada.» 
«Llegó, dice Olavarría, el miércoles 17 de Mayo, día en que, en 

celebridad del regreso de Santa-Anna á la capital, de vuelta de su 
infructuosa campafta contra los partidarios del Plan de Ayutla, la 
Compañía en que brillaba Enriqueta Sontag le ofreció una función 
compuesta de la ópera de Donizetti La hija del Regimiento, lmas 
variaciones del Carnaval de Venecia ejecutadas por Bottesini en 
el contrabajo, y la cavatina Casta-diva, por Claudina Fiorentini; 
en esa brillante función que principió con la obertura de Nabuco­
donosor de Verdi, fué cantado un himno nacional compuesto por 
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' Juan Bottesini sobre la composición de González Bocanegra, pre-
miada en el consurso á que he Yeniclo refiriéndome. Las estrofas 
del poeta mexicano fueron, pues, dichas en público por primera 
vez por la Sontag- y la Fiorentini, la Vietti, la Costini y la López, 
y por Pozzolini, A.rnoldi, Rocco, Specchi, Solares y el cuerpo ele co-

. ros. La música de Bottesini no causó efecto de importancia alguna . 
«La composición musical destinada á popularizarse é imponer­

se, no era aún conocida y aún tardó mucho en serlo. A su tiempo, 
el Ministerio de Fomento nombró una comisión compuesta de los 
profesores de música D. José Antonio Gómez, D. Agustín Balde­
ras y D. Tomás León, y le pasó las quince composiciones que la 
Secretaría había recibido para que fuesen examinadas. Dicha co­
misión calificó en primer lugar y digna de acljudic::lrsele el premio) 
la q~e tenía por epígrafe Dios y Libertad. En consecuencia se pro­
ced16 á buscar entre los pliegos cerrados que debían contener el 
nombre de los autores, el correspondiente á dicho epígrafe, y, no 
encontrándose, se abrió un pliego que sólo tenía por contraseña 
Número 10, no usada por ninguno de los concurrentes al concurso: 
d~ntro se encontró el referido epígrafe Dios y Libertad y las ini­
ciales J. N. En vista de ello el Oficial Mayor de Fomento publicó 
el siguiente aviso: «No pudiéndose saber por ellas quien sea el 
autor, el Exmo. Sr. Ministro ha acordado se publique este aviso, 
para que se presente en esta Secretaría la persona que haya com­
puesto dicho himno, á manifestar su nombre, comprobando debida­
mente ser el ..-erdadero autor.-:México, Agosto 10 de 1854. » 

«En dicha composición,-dijo la Comisión calificadora con fecha 
9 del citado Agosto,-hemos encontrado más originalidad y ener­
g~a, mejor gusto, y, por decirlo así, la creemos más popular, reu­
niendo éÍ estas circunstancias la de su sencillez y buen efecto. Xo­
tamos con sentimiento que no se halla instrumentada; pero esto, 
supuesto que no ha sido requisito para su presentación, lo podrá 
hacer su mismo autor, si V. E. lo estima conveniente.» 

« Presentóse, en efecto, J. N ., comprobó lo que se le exigía y en 
12 de Agosto el Ministerio declaró, que «Yisto el dictamen que da 
por una~imidad_ el primer lugar ü 1<1 composición que lleva por epí­
grafe Dzos y Lzbertad, y resultando ser D. Jaime Nun6, se le de­
clara ¡í, nombre de S. A. S. el General Presidente, autor del Himno 
que el Gobierno adopta como Nacional. » 

«Según Francisco Sosa, concurrieron al certamen con sus com­
pos~ciones O.Juan Bottesini, D.Juan :Manuel Cambeses, D.Joaquín 
Luna, D. Ramón Canchola, D. jfanuel Catmio, D. Ang·el Mier Bul 
D. José. :\Ia1:ía y D. Luis Pérez de León, D . .\l. Luzuriaga, D. 1Ia: 
nuel V1llag;ornez y D. José de la Luz Báez. 

PANTEÓN. - 32. 
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«Al comunicarse á Jaime Nunó la honra que tm bien ganado 
había, se le previno qu·e antes de que terminase el mes de Agosto, 
instrumentase su composición, á fin de que inmediatamente la pu­
sieran en estudio las bandas militares y la orquesta del Gran Tea­
tro. Al recibirse las partitmas, dice Francisco Sosa, acordó el Pre­
sidente de la Repüblica que para que se generaliza.se la composición 
y no fuese alterada, el autor la hiciera litograiiar por su cuenta 
propia, bajo el concepto de que ese mismo día 31 de Agosto, se 
comunicaba al :Ministerio ele la Guerra se sirviera ordenar que tQ­
das las bandas militares tomasen un ejemplar por el precio que 
Nunó señalase. Recornendóse á éste que la impresión se hiciera á 
la mayor brevedad posible, para que pudiese tocarse el Himno en 
las próximas festividades nacionales. El feliz autor cumplió con to­
do según se le había prevenido, y, según un oficio suyo, entregó á 
la Plana Mayor del Ejército doscientos sesenta ejemplares y diez 
á la Dirección de Artillerín, al precio de tres pesos cada uno. 

<,Listo y dispuesto todo, la Junta Cívica de que fué presidente 
D. Antonio Diez ele Bonilla y Secretario el Lic. D. Leandro Estra­
da.en su programa de 6 de Septiembre de 185-1- para las Festivida­
des ~acionales de est año, dijo: '«Día 15: A las siete de la Tl.oche la 
Junta, que se reunirú en el G[tbinete del Gobierno de1 Distrito, se 
dirigirá al Teatro de Santa- Anna! seguida de una Compañía de 
Granaderos de Infantería, con música. Luego que lleguen SS. AA. 
SS. se cantará allí el Himno Nacional; se pronunciará una arenga 
cfvica por el Sr. D. Francisco González Bocanegra, nombrado al 
efecto; se leerán algunas composiciones poéticas, alternándose con 
varias piezas de canto que los artistas más distinguidos de la Com­
p¿1fHa se han prestado voluntariamente á desempefiar. Victoreada 
la Independencia en el mismo Teatro, la Junta vol verá á las Casas 
Consistoriales, y al sonar las once de la noche, el primer capitular 
presentará, en el balcón principal del Palacio Municip?-1, el pabe­
llón nacional 1 que será saludado con salvas de c1rtillería1 repiques, 
cohetes, fueg-os artificiales, dianas y vítores. 

«Por causas que ignoramos, no se cumplió ese programa en la 
parte que anunciaba que allí se cantaría el Himno, que no se oyó 
por primera vez sino en la noche del 16. El periódico El Omnibus 
lo anunció así: l( Teatro de Santa-Anna.-Para solemnizar el 16 de 
Septiembre está anunciada para hoy la ópera del maestro Verdi, 
dividida en cuatro actos é intitulada Attila. La Compañía lírica ha 
ensayado para cantar esta misma noche, la gran marcha marcial 
compuesta por D. Jaime Nunó, premiada por el Supremo Go-

bierno. » 
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* * * 1 
Respecto del premio ofrecido, no llegó á darse. / 
«El Himno Nacional de González Bocanegra y de Nunó, fuv, 1 

pues, cantado por primera vez, en la noche del sábado 16 de Sep­
tiembre de 185:.1., y en el Gran Teatro de Santa-.A.nna.» 

Gonz,í1ez Bocanegra ocupó también algunos puestos públicos: 
censor de teatros; director del Diario Oficial, bajo la administra­
ción vacilante y conservadora de :r..iiramón, y administrador de ca­
minos. Después de la b:italla de Calpulalpan, tuvo González que 
refugiarse en la casa de un pariente suyo, estando sentenciado á 
morir, corno 1o fué, por mano airada, su amigo D. Vicente Segura 
y Argüelles. Al fin 1 atacado de terrible tifo, sucumbió el 11 de Abril 
de 1861, sepultándosele cristianamente en San Fernando; hasta que 
removimos sus cenizas. 

La señorita Emilia Beltrán y Puga inició por medio de la pren­
sa, especialmente en El Tiempo, el año 1901, la idea de honrar la 
memoria de Bocanegra, exhumando sus restos v trasladándolos 
á otro sitio adecuado. El Ayuntamiento de ese mismo año acoo-ió 
la idea, y en 17 de Septiembre una comisión formada por los Re­
gidores D. Agustín Alfredo Núñez, D. Pedro Ordóñez, D. Ignacio 
Solares y el que esto escribe, depositó una corona ante el sepulcro 
del poeta, en San Fernando, acto al que asistieron también con sus 
ofrendas florales la señorita. Puga, los Sres. D. Juan Ignacio Se­
rralde, D. Jaime Nunó y D. Alejandro Villaseñor, este último re­
presentante de El Tiempo. Acabo de citar al maestro Nunó: este 
venerable anciano se encontraba efectivamente entre nosotros de 
modo bien casual. 

Celebrábase en Buffalo á mediados de 1901, una Exposición en 
que tomó parte nuestra Patria; como corresponsal de los diarios 
El Imparcial y El Mundo estaba allí el Sr. D. Antonio Rivera de 
la To~rc, q1úen visitando el edificio fVomen's Union Building, en la 
Avemda Delaware, leyó en la puerta de una de las habitaciones el 
letrero: Jaime Mmó-Estudio. El Sr. Rivera, confirmando su des­
cubrimiento, lo circuló entre los mexicanos concurrentes al certa-
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men y todos st• interesaron por conocer al maestro y tributarle un 
homenaje, ofreciéndole una corona. 

El Ayuntamiento de la Capital invitó ;\ Nunó ,\ wnir á !\léidco 
para las fiestas patrias, y entonces tuvimos el ¡.,rusto de recibir al 
maestro, de tributarle asimismo el homenaje de nuestra admira­
ción, y de ,·erle personalmente dirigir nuestro Himno. 

Nunó llegóá !\léxico en la ma!lana del l:! de Septiembre de !CJOl, 
tocándome en suerte darle la bienvenida en nombre de la Ciudad 
de !\léxico, en mi calidad de Regidor. (110) En las fiestas patrias 
del 16, dirigiií Nun,'> el Himno 4ue cantaron entusiasmados los 
ni!los de las Escuelas Nacionales, en el Patio de Honor del Pala­
cio Nacional. Ese dfa la ceremonia cívica se efectu6 desgracia­
damente con muy poco lucimiento, en la Sala de Sesiones del Se­
nado, en vez de en la Tribuna lenmtada en los llanos de la Vaquita 
(por San Lázaro), que amanecieron completamente inundados por 
los grandes chubascos de la vfspera. 

• • • 
1\unó (111) ,·ió la luz primera en Septiembre de 1825, (11~) en San 

Juan de las Abadesas, Pro,;ncia de Gerona. Espa!la: vino á '.\léxico 
·en 18;">3; Santa-Anna ie nombró Director de Bandas y '.\lúsicas '.\li­
litares: ha residido largos a!los en los Estados Unidos, donde está 
ahora: y posteriormente ha hecho otros viajes á !\léxico. 

La exhumación de los restos de Bocaneg-ra fué arreg-lada por 
la Comisión del .\yuntamicnto: la presen.:ié, y firmé el ada ante el 
Escribano de Diliucndas de la Corporaci<',n, en :!U de :'\o,·icmbre 
dd mismo ai'lo. La s<:i'lo1ita Puga murió pocos dia antes; de suerte 
que no tuvo el g-usto de asistir ¡í los honores del poeta: el maestro 
, 'unó hah!a partido fuera de la Capital. El día :!J, coo asistencia 
del Gnbt·rnador del Distt·ito, Sr. D.Ramún Corral; del !'residente del 
• .\yuntamirnto, D. Guillermo de IÁ1nda y Escandón, y otras muchas 
persona,. ií las tres y media de la tarde, ,;e trasladó la urna con 
los restos, desde San Fernando hasta el l'anteiín de Dolores, don­
lk, después de otra ceremonia consi ·tenk en discursos y poesías, 
se rcinhumaron las cenizas en fosa de priml·ra dase, concedida de 
antemano á perpetuidad en cabildo de '.!4 de Septiembre del repe­
tido a!\o 11)01. 

1lil1 \"bse Bole/111 J(1111i<ipal. Tomo 1, lQQI. númcrc,s 53, 55 y 7-1, donde 
se dan <lt:talles. 

111 0LA\",\RSIA, llf>. dt 
rtt!, Ticm· hoy, p(.lr lo mi-,mo, 82 an.os y aún cst¡\ fuerte y derecho. 
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• • • 
Completaré .:on las sig-uientes noticias que en carta fechada en 

10 de KoYiemhre de 1907 me comunica el estimable YL'rno del 
poeta, Sl'l'lnr D. Juan l. Serralde. · 

He aquí lo 4ue mt• escribe: 
•Aun cuando en estos papeles que le- envío encontrará Ud. lo 

esencial para su objeto. paso ;í dark algunos dl'tallcs sobre puntos 
aún ig-n,1rados. 

• l. El Sr. Conz,íkz Bol'anec-ra fué snhrino ,arnal de D. José) 
María '!?cancg-ra, distinguido jur.~sc·•:nsulto. '.\linist_ro de Rel;tdo­
nes lntu1ores y,Extenorcs t·n el ( ,abml'le de D. Vicente Guerre­
ro. y Prl'sidentL' interino de la República por bren:s Llfas. 

•Il. Constantemente estun, afiliado en el partido conse1Tador, 
lo 4ue no dej6 dl' ocasionarll' amarg-os sinsabores, entre otros, y 
en el que le sorprcndi,í la muerte, haber estado separado de suma­
dre, de su esposa y de sus hijas, con moti\"o dt' las persecuciones 
que tu,·ieron lug-ar en el a!\o de sesenta ;í la entrada. e.Id g-obiernn 
de Ju;írcz á la capital, y en las que tal ,·ez le hubiera cabido la 
suerte de su compaikro y amigo D. \"icente Scg-ura .\rg-Ucllcs. 
Muriú víctima del tifo en !;1 casa l'squina d.:"Sanjosé el Real y en­
tonces ,\k:11c~rfa ó '.\kcateros: casa que aún existe, y en aqul'lla 
época hah1tac16n Je su tfo B•>c·anec-rn. 

. 'ITI .. El premio ac·ordado l'n la c1m1·oc,1toria para el autor del 
himno. pm;ís lleg-.'¡ a lijarse ni mucho menos ;i Jarsc; en este pun­
to son ahsolutamcntc• inexactos h,s ;1puntl's e.Id Sr. Sosa, ministra­
dos por el poeta I l. Lui..; G. e lrtiz; repetidas n:•ccs t,, oi de boca de 
mi Sra. :la1.h·e polftic,_1. 1'01· otra parte, par.indo en mi pr,dt-r la p(•· 
qul'i'la b1bhute,a del Sr. (,onz:ílez, natural era que en ella cstu,·ie­
ran los pretendidos libros: sin duda el Sr. Ortiz contunde el c;1s1¡ 
del Sr. Conz;\lcz Bocanegra con d del Sr. fJ . • \ndn<s ])avis Brad­
burn, autor ele otro himn'J premiado con las obrJs de \lartfnez de 
la Rosa, y de ll. Félix \1;1ría Escalante, 4ue lo fué cnn un ejemplar 
d~ l.a. lmi'rica Poé!irn, ambos premios otorgados por la ,\c-adc·• 
m1a de Letr:ín. La Junta Patriótica del afio de ,·incuenta, por su 
parte, conccdin al Sr. flaü.-. una medalla que según la crónica •era 
deº~"· y le colg-,í al cuello el Sr. .\linistro Lacunza.• El Sr. Davis, 
padnno de agua \pues era saec-rdote) ele la segunda hija de Gon­
zález Bocanegra, mi esposa, all,1 por el al\11 de ochent;1 y uno. con­
firm,í~donw el hecho de 4ue mi sue!!ro no había rrdl;ido ningún 
J)Tem10. me mostró una medalla de plata, troquelada, y con una le-

P.A:<eHós.• 33. 
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yenda referente al Himno Nacional, cuyo texto no recuerdo. ~ 
mostrármela me decía: « Lo que son las cosas de nuestro país: m1 
«éompadre, cuya composición fué elegida, nada obtuvo, y los que 
«fuimos desechados sí recibimos medallas.» Esta última expresión 
me había hecho creer que todos los concurrentes la habían obte­
nido cosa que nunca he podido aclarar. 

«IV. El poeta Gonzá1ez Bocanegra escribió varias composicio-
nes que conservo inéditas ·en un tomo manuscrito intitulado « Vida 
del Corazón.» Su Señora, á quien la mayor parte de ellas está de­
dicada, jamús quiso publicarlas no obstante diversas instancias que 
se le hicieron. Como autor dram;\tico escribió «Vasco Núñez de 
Balboa,» drama en cuatro actos estrenado en el Teatro ~acionali 
así como otra, «Faltas y Expiación,» que no llegó á termmar. 

«Finalmente, y como dato curioso, le diré que Qbra en mi poder 
una carta introducción suscrita por el entonces Ministro Plenipo­
tenciario de México en París, D. José Ramón Pacheco, dirigida á 
Conzález Bocanegra y á favor del poeta español D. José Zorrilla; 
en ella encarga Pacheco que juntos Bocanegra y un Sr. Mosso ha­
gan la presentación de Zorrilla en la sociedad mexicana.» 

. 
LERDO DE TEJADA, D. MrcuEL.-El 22 de Marzo de 1861 falle­

ció en Mé:xico, y su cadáver se sepultó en el nicho 20 del pasillo 6 
tránsito al osario. Menos de tres meses después, ¡ rara coinciden­

/ cia1 se sepultaba también) en el nicho de enfrente, á D. Melchor 

1 
Ocampo, que había atacado á D. Miguel Lerdo. Los restos de es­
te último fueron @xhumados (113) por su familia en 1897, y tras-

/ 
ladados al Pant~~n Francés, do?~e actual:n-ente descansan en un 
sepulcro de familia, en el que asumsmo estan los restos de la seño-

\
/ ra dofla Merced Urquiaga de Lerdo (Agosto de 18&1) y los de los 

señores Guadalupe, Salvador y Francisco Lerdo. 
Me cuenta mi amigo el Sr. D. Angel Lerdo de Tejada, sobrino 

de D. Miguel, que cuando acudieron á hacer la exhumación del ca­
dáver, estaba intacto y muy bien conservado, gracias á lo bien 
practicado del embalsamamiento; y no se hizo uso de la urna lle- -
vada á prevención, sino de un ataúd nuevo. 

D. Miguel Lerdo de Tejada, «profundo pensador y hábil esta­
dista,» fué hermano de D. Sebastián, no menos eminente que aq1:1-éi. 
Nació el primero, en Veracruz, según Sosa, (11-+) el 6 de Julio de 
1812, fruto del matrimonio de los señores D. Juan Antonio Lerdo 

(113) Por un descuido probable, no hay constancia de esta exhumación en 
los libros del Panteón de S. Fernando. 

(11.i) Las estatuas de la Reforma. -Noticias biográjicas.-Méxlco, 2.ª 

ed., 1900, páginas 35 y sigs. 
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de Tejada y Doña 'María Concepción del Corral y Bustillos, espa­
ñoles ambos. ' 

Poco se sabe de sus primeros años, cosa cxtraorrunaria, hasta 
que aparece en la vida pública presidiendo el Ayuntamiento de la 1 

Capital en 1852, y como -~eg. ído_r varias veces. Fué Subsecretario/ 
de Fomento en la Admm1strac1ón de Santa-..:\nna; después de la 
revolución de Ayutla, formó parte del Gabinete de Comonfort, co­
mo Ministro de Hacienda, y se hizo muy célebre, sobre todo, por 
la famosa ley de desamortización de 1os bienes del clero, que ex­
pidió en '.25 de Junio de 1856, ley que tuvo gran resonancia. A fines 
del propio año entró interinamente ú desempeñar la cartera de 
Relaciones, sin dejar la ele Hacienda: su renuncia del Ministerio, en 
Diciembre, causó impresión profunda y penosa entre los liberales . ' 
que Yefan en el Sr. Lerdo un firme sostén de las instituciones y un 
espíritu lleno de aliento y aspiraciones progresistas. Admitiósele 
la renuncia en 3 de Enero de 57; pero m,ís tarde el señor Jmlrcz 
le llamó á su lado, integrando el célebre Gabinete de Veracruz, en 
el que figuraban Ocampo y D. Manuel Ruiz. 

_Ascendió con el tiempo ü Presidente de la Suprema Corte, pues• 
to unportantísimo, que entrañaba la Vicepresidencia de la Repú­
blica1 siendo candidato para la Primera Magistratura de ésta, cuan­
do le sorprendió la muerte en 22 de Marzo de 61, fecha ya citada 
y al sjguiente día de D . .Manuel Gutiérrez _Zamora. Sus funerale~ 
fueron lma apoteosis--como dice el biógrafo á quien seguimos.­
Lerdo también ocupó un puesto distinguido entre los escritores de 
la época, y suyos son la Reserza histórica de la Ciudad de Vera­
cruz y el Cuadro Sinóptico de la República dado á la estampa en 
1857. 

En el Paseo de la Reforma está su estatua1 inaugurada en 16 
de Septiembre de 1889. 

MIR1U1óx, GENERAL D . .M.iGUEL.-El sepulcro que aun se conserva 
(léim. l.ª, núm. 42), está colocado ~n el centro del patio chico, circufdo 
por una verja de hierro y rematado por una cruz. Al oriente, sólo 
tiene estas cifras, de gran tamaño y de metal: 

l\L M. 

La señora doña Concepción Lombardo, viuda del General, ex­
humó el cadáver embalsamado y lo trasladó á la Catedral de Pue­
bla. Un sencillo monumento que se levanta en el muro de la iz­
quierda del observador, en la Capilla del Corazón de Jesús, marca 
el lugar con e~ta breve leyenda: 
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GENERAL DON 

MIGUEL DE MIRA:'\1ÓN 

FUSILADO 

El\' QUERÉTARO 

EL 19 DE Jm,IO 

DE 1867 
R. l. P. 

l\Iiramón fué un brillante militar, cuyo Yalor en la pelea y su 
audacia en los momentos del conflicto han sido reconocidos por 
amig-os y enemigos. Sería ocioso relatar con detalle todos los he­
chos públicos ele este distinguido jefe conservador, que son de to­
dos conocic1os, desde s~s primeros pasos en la noble carrera ele las 
armas, hasta morir en el patíbulo del cerro ele las Campanas con 
Maximiliano y Mejía. 

~Iirarnón nació en México en 1832; fué alumno del Colegio Mi­
litar, y su bautismo de fuego lo recibió en 1847 en Chapultepec, de­
fendiendo el suelo patrio. Entró al servicio ac~iYo y ascendió en 
1855 á Teniente Coronel. Fué después oposicionista del Gobierno 
Constitucional, y se encontró en muchos y memorables hechos de 
armas: en la batalla de Ocotlán, junto con Haro y Tamarfz, Oro­
noz, Osollo y otros, cóntra Comonfort, Parrodi, Zaragoza, Ghilar­
di, etc.; en el pronunciamiento de Orihuela en Puebla, que procla­
mó Relip,-ión y Fueros/ en la acción de Salamanca, ganada por 
Osollo, ~firamón, 1IejfR, Blancarte y otros, ,í Parrodi y Leandro 
Valle; en la acción de Atenquiquc, cuyo triunfo fué indeciso; en la 
de .AJmalulco, que Mirnmón ganó, con Leonardo 11árquez, Vélez, 
Cobos, :\lejía, cte., á Vidaurri, Zuazua. Aramberri y otros jefes. 

El P1an de ¡'\aYidad, proclamado en 23 de Diciembre ele 18;)8 
por el general Ecbeagaray, y secundado por Robles Pezuela en 
México, elevó al poder éÍ ~1iramón, que fung-ió com ... o. Presidente 
de la Repüblica, del lado conservador. Por esta época, Zuloaga, de 
carácter débil y pobre de espíritu, fué el juguete del bullente ;\-Ti­
ramón. 

Corresponde c1 la Historia narrar y juzgar los hechos que se su­
cedieron en estos tiempos ele g·uerrns fratricidas, tales como los fu­
silamientus de Tacubaya el 11 de Abril ele 1859; la acción de Es­
tancia de las Vacas, en la que Miram6n derrotó á Doblado; el sitio 
que aquél puso á Veracruz y la presencia en Antón Lizardo de la 
corbeta de guerra Sara toga y la de Marín, expensadas por ~liramón. 

Larga serfa la enumeración de otros episodios que dan movi­
miento inusitado á esta parte d.e nuestra historia1 relativos todos 
al 'general consenyador, desde la batalla de Silao en 10 de Agosto 

PA~TEÓX DE SAX FERXAXDO. 

Sepulcro del General D. i\Iiguel l\Iiramón, en el centro del patio chico (vacío). En el 
fondo se ven los muros del templo de San Fernando, y la puertn del tránsito ó capilla que 
comunica la iglesia con e1 Panteón. 
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de ll'lóO; el asunto de los bonos J ecker; el de la extracción sonadi­
sima, de los )'l660,000 de la Legación Inglesa. cuyos sellos se rom­
pieron; hasta la célebre acción de Calpulalpan el 22 de Diciembre 
de ll'lóO. en que Gonz,ílez Ortega venció á Miramón. 

El primer día del añu 1861, Ortega entró en '\léxico al frente del 
Ejército Constitucional. 

J\Tiramón partió después á Europa y l'stuYo en París, donde lo 
recibió ?\apoleón III. l\laximiliano utiliz6 los servicios de :\liramón, 
que pronto puso en juego con su actividad acostumbrada. 

Escobedo le gan6 en l.0 de Febrero de 1867 la batalla de S .Ja­
cinto, donde aquél fusiló á D . Joaquín '\liramón, hermano ele D. '\Ii­
gucl, y á los 139 prisioneros franceses. (JE>) 

Ya sabemos que, tras de D. Tornús '\ilejfa, los jefes imperialistas 
y el mismo :\laxirniliano tomaron camino lle Querétaro, donde el 
ejército republicano les puso cerco, hasta la torna ele la plaza el 15 
ele Mayo ele 67. :lfiramón fué entregado por el médico Vicente Li­
cea, y junto con '\laximiliano y l\lejfa, sujeto á la ley de 25 ele Enero 
de 1862, según asentamos ya al hablar ele este último general. 

El 19 ele Junio, :tquellos tres encumbrados prisioneros caían 
atravesados por las balas de los fusiles ele la República, en cum­
plimiento de la terrible sentencia_ ..... 

O.CAMPO, D. '.\1ELCHOR.-Quecló depositado su cadáver en el ni­
cho superior del mw-o donde se encuentra el General Parrocli, en 
el pasillo ó tránsito al osario. Cubrióse la huesa con una inscrip­
ción que decía, poco más ó menos: 

MELCHOR ÜCAMPO 

SACRIFICADO POR LA TIRAXÍA 

Junio 3 de 1861 

Actualmente se halla otra lápida, en el mismo sitio, en que 
se lee: 

' 

EN ESTE NlCHO ESTUVO DEPOSIT.\DO 

EL CADÁVER DEL ILUSTRE 

MELCHOR ÜCA'1PO 

jUNIO 3 DE 1861 A Juxro 3 DE 1897 (116) 

Los restos se exhumaron para trasladarlos á la Rotonda ele 
los Hombres Ilustres en el Panteón ele Dolores, en 3 ele Junio del 

(115; Véase la nota 20. 
(116) Así dice la inscripción, aun cuando al cadáver se le dió sepultura 

el dla 5. 
PANTEÓN,-34. 
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dicho año 97 habiendo asistido el Avuntamiento al acto de la tras­
lación. La ce1remonia fué dispuesta por el Gobierno Federal, según 
decreto del Congreso de la Unión. 

El mismo Gobierno confirmó en :> de NoYicmbre, la concesión 
perpetua del sepulcro en Dolores. 

* * * 

No cabe en estos reducidos límites mús que un resumen bio­
gr.Hico de este ciudadano, distin~·uido por lo especial ele su car:ic­
ter, "su espíritu filosófico, lo aYanzado de sus ideas; Yíctima de la 
terrible lucha de partidos que mutuamente se odiaban; y que mu­
rió no como Leandro Valle, con las armas en la mano. ó como De­
gollado, en el campo de batalla, ó siquiera como el General Co­
monfort, en camino real, sino arrancado del seno mismo de su 
familia y cruelmente asesinado por sus enemigos políticos. 

Ocampo, cuyo origen es un tanto obscuro, (117) fué originario 
de Pateo, Michoacán, y heredero de importante fortuna. Durante 
sus primeros años estuvu bajo la férula del Sacristán mayor de la 
parroquia de L\faravatío, y como no tuviera qué aprender más a11í, 
se le mande'> ~í J\Iéxico y paró en ca-;a del Lic. D. Ignacio Alas. Su 
canícter independiente y libre se reveló desde aquell.1 tierna edad, 
poniéndose enfrente de su propio maestro, un Llómine educado bajo 
el rcg-irnen de la palmeta. (118) En el Seminatio de .Morelia conti­
nuó sus estudios, cursando L;1tfn, Ló~.;ica, .Matemáticas, Física, etc., 
y se dice que hubo ele recibir d grado de bachiller en Filosofía. 

También fué alumno de la Universidad de 1Iéxico, y pasante de 
abog-ado, cuya noche triste la ttffo por el año 31. 

(117; Ei. SR. D. AxGm, PoL.\, que es muy diligente investigador de noti­
cias histúricas, en su interesante libro Jfelcltor Ocampo, Obras completas, to­
mo 11, 1901, manilicsta la condcción de que Ocampo fué hijo del Lic.D.Igna­
cio .,\las y de la Sra. doña Francisca J. Tapia. 

(118) Cuenta el Sr. Pola este hecho muy significativo: • Llegó un día en 
que e:l maestro azotó al niño. No había terminado el castigo, cuando el alum­
nito fuera de sf de ira se le encaró al verdugo v lE: dijo:-•Usted no tiene de­
He~l10 de servirse de ~nf corno de un criado ... ~. Ademús, la Constitución de 
'1824 prohibe severamente á los maestros que maltraten á los niños. Me que­
•jaré á mi tutor y pagará usted una multa de veinticinco pesos, por haberme 
cpegauo.• 

•El maestro, sorprendido con la inesperada actitud del niño, le dejó en la 
paz. La escuela, que gritaba en coro la lección, pasó al silencio, clavó sus 
ojos, abiertos de admiración, en el animoso que había sufrido la awtaina y 
quiso saber su nombre: se llamaba Melchor Oca.mpo.~ 
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Ocampo fué muy dado al estudio de las Cicncins Físicas y ¡{a­
turales. principalmente de la Botánica, que cultivó con éxito, y eJ 
de la Física y la Química. (11q) 

l.Jrdiendo atrevida trama, desaparecí6 <le \léxico en 1840, para 
poder ir á Europa y visitar con inusitado afán las principales ca­
pitales, desde donde le escribió al Lic. Alas. pidiéndole perdón por 
su viaje intempestivo, y de éste volvió para consagrarse al servi­
cio de su patria. 

Ocupó una serie continuada de importantes puestos públicos, 
(!Ue le abocaron á los más culminantes de la administración, tales 
como el de diputado en varios períodos; Gobernador ele Michoacán 
varias veces, y ,\linistro de Hacienda, antes de la caída de la Dicta­
dura de Santa -L\nna. Éste lo puso preso en i:°)3; después se retiró{¡ 
los Estados Cnidos, sosteniéndo correspondencia con eminentes 
liberales mexicanos y luchando contra e1 dictador, que había inter­
venido los bienes de Ocampu; hasta que éste, triunfante la revolu­
ción de A \'Utla, volvió á ~léxico; y estuvo en Cuerna vaca con D. 
Juan .\.lva~ez, que le encargó la f~rmación ele un 11inisterio, en el 
que entraron Juürez, Prieto y Comonfort. :Mas como no transigiera 
con las idea::; moderadas de este último, y como Ocampo «no era 
propio pma transacciones,» según él mismo decín, renunció la car­
tera de Relaciones y Gobernación. 

Ocampo tu-.,0 asiento en el Congreso Constituyente ele 56. don­
de fué miembro de la Comisión de Constitución y presidente de 
tao notable ..1\samblPa. 

Jmírez llamcí á Ocampo, en 5~, para que se encargara. en Gua­
najuato, del :Ministerio de Gobernación, é inter.inamente de los de 
Rclnciones, Hacienda y Guerra; y cuando el Gobierno Constitucio­
nal estabn en Guadalajara, fué de los sal·rndos pot D. Guillermo 
Prieto. ~ 1'.:!0) 

En V eracruz expidió Ocampo las célebres circulares aclarato­
rias de la ley de desamortización de 13 de Julio de 1859; colaboró. 
como ardiente partidario, en las leyes de Reforma, y con su firma, 
en su calidad de :Ministro, se autorizaron importantes leyes, tales 
como la que esta bledó el Registro Civil; la de secularización de 
cementerios; la que derogó las disposiciones sobre asistencia del 
Gobierno á funciones religiosas; y otras. 

(119) La Sociedad Mexicana de Historia Xatural conserva el busto de D. 
Melchor, en su salón de !,;CSiones que tiene en el ~Iuseo Nacional. 

(120) El Sr. Pola escribe (püg. LXXVI) que Prieto sólo dijo: ,estas textua­
les _v úx1cAs palabras:-«Aquí estamos: Somos inocentes. ¡ Los valientes no 
se manchan con un crimen!, 
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Ocampo celebró con el .Ministro 11ac Lane el discutido tratado 
que lleva su nombre. Corresponden al historiógrafo las aprecia­
ciones que sugiere la lectura de ese documento y las circunstan­
cias en que se lleYó ~í cabo la redacción del desastroso convenio, 
que, felizmente, no fué aprobado por el Gobierno de \Vashington. 

Al entrar triunfanteJuürez el año 1<'~61 en la Capital, Ocampo re­
nunció la cartera que dcscmpeñaba.-,<Cambie usted ch.: 1Iinisterio 
-dijo al Presidente-porque la causa no lo necesita ya, y el pú­
blico pide otros hombres.» Y se retiró ,í Pomoca (121) por última 
vez, ngrega el Sr. Pola. 

D. 1lelchor había empuñado la pluma varias veces, colaboran­
do en El Zurria/?: o, en El Siglo XIX y otros periódicos; fué pole­
mista de fibra, escritor y traductor. Su afición á la Bot.ínica1 de 
que ya se habló, le sirvi6 extraordinariamente para transformar 
sus heredades del rampo, en importantes centros de cultivo. (1:22) 

* * * 

Hallábase tr-anquilamente en su hacienda de Pomoca al finalizar 
el mes de 1Iayo de 1861, cuando Ocampo fué aprehendido por el 

(1:21) Anagrama de Ocampo, impuesto á una hacienda de éste, en el ).fo. 

nicipio de :?llara vatio. 
(12'.2) El Sr. Pola escribe esta nota, pág. XXIV de su Biograffa de Ocampo: 
•En compañia de D. Aurelio J. Venegas, periodista, y de D. Adalberto 

~[aya. fotógrafo, acabo de visitar á Pateo, á la venta de Pomoca, á Pomoca 
y al Rincón ele Tafolla, hacie.ndas, las cuatro, ele Ocarnpo. ~E·n todas ell~ está 
toda da su mano sapientisima de agricultor: árboles raros bien cultiva· 
dos, todo género ele frutos sabrosos y de flores exquisitas, injertos difíciles 
que son un prodigio. Hay allí hasta avenidas de cedros del Líbano y plantas 
hasta ahora desconocidas i:n la República. 

•Parte el corazón entrar en el jardín que cultivó el grande hombre con 
a:siduo cuidado en la venta de Pomoca y que era una ,·erdadera maravilla, á 
la cual vh.;itaban los viajerns á su paso por él lugar. ¡ ;\hora es corral de ga­
nador no hay más que restos de· su antigua grandeza! 

•El jardín de Pomoca ha desaparecido atacado con furia por la maleza, 
ayudada por el abandono. ¡Aque1lo todo es ruina y desolación! 

«En el rincón de Tafolla, ia arboleda de variadas clases de frutos ha po­
dido sobrevivir gracias á su desarrollo espontáneo. Pero aun así, salta á la 
vista la desidia ¡Bajo su sombra, en las horas calurosas, se recoge el ganado 
y rumia!» 
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guerrillero español Lindoro Cagiga, (123) quien le presentó una or­
den escrita de D. Leonardo :Márquez. Montaron á D. :'\1elchor en 
un rocín, y de allf la chusma de Cagiga le conduce por .'.\laravatfo 
y la Villa del Carbón hasta Tepeji del Río donde llegan enlama­
ñana del 3 de Junio. En este lugar se encontraban Zu1oaga y }lár­
quez. 

P?co después fué hecho prisionero· e] guerrillero León Ug-alde, 
al baJarse ele una diligencia, y es sentenciado á ser pasado por las 
armas. Varias personas se interesaron por su suerte y se le per­
donó. En tanto, Ocampo escribió su testamento y en las primeras 
horas ele la tarde le sacaron para llevarle éi la hacienda de Calten­
go, sitio del suplicio; «luego -dice'el Sr. Pola, á quien extractamos-

. si_gue su calvario y á dos pasos hace alto la tropa. Quieren que se 
hmque, pero rehusa con energía y espera en pie la muerte.-¿Pa­
ra qué? Estoy bien al nivel de las balas-hace observar. Ya cadá­
ver, ante una muchedumbre de día de plaza, los mismos soldados 
le cargan, le pasan una reata por las axilas, lo aseguran y le cuel• 
gan á un árbol de pirú. » (12.t.) 

La noticia de la muerte de Ocampo se supo en México el día 
4, y entre el campo liberal hubo w1a excitación indescriptible, no 
sólo en esta Ciudad, sino en la República entera, avivándose por 
esos días las represalias, que llegaron al colmo de la barbarie. 

El día 5 se trajo el cadáver de D. ~leJchor, haciéndole el día 6 
solemnes honras fúnebres, en las que tomó la palabra como orador 
oficial el Lic. D. Ezequiel .\Iontes. 

El señor Juárez dió un decreto el 4, poniendo fuera de la lev «á 
los execrables asesinos» Zuloaga, Márquez, l\1ejía, Cabos, Vicirio, 
Cagiga y :Manuel Lozada. 

En cuanto á Lindoro Cagiga, fué aprehendido el 25 de Diciem­
bre del mismo año 61, en el pueblo de Acambay, donde estaba 
oculto, y muerto á balazos por los soldados del Coronel Ban-iga; 
s~ le cortó la cabeza, y al cadáver se le colgó de un árbol que Ca­
~g-a ?abía escogido para colgar de él á un tal Serrano, á quien iba 
a fusilar en esos momentos. ¡Misterios del destino! ... . 

(123) Este_ e_ra un bandido sant:i.ndcrino que vino á l\Iéxico en pos de for­
tuna; fué adnmustrador de la hacienda de Arroyo.mrco, v sembró el terror 
entre la g·ente trabajadora del campo. Alcrunos le llaman éacrio·as 

(12.i) Pola.-Biografta de Ocampo, y; citada. "'º · 
PANTEÓN,-35. 
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Finalmente en honor ele Ocampo, el Estado de Michoacán agTe­
gó á su nomhr~ el apellido del Reformista, y una calle de México 

se llama de Ocampo: 

O'HoRA-;, GEXERAL D. TO:\L\S.- '.\lurió fusilado el 21 ele Agosto 
' 1 de 1867, en la plazuela Je ~lixcalco. «Porfirio Díaz solicitó de Juá­

rez el indulto de O'Horán y no lo consiguió. El presidente del Con­
sejo de Gucnafué el cnto¿ce:, coronel .D.Juan Pérez Castro. O'Ho• 

, rin murió con mucho valor. Zamacois presenció el fusilamiento.» 
(RrvERA.-Anafos de la Rejorma ) El cadáver de O'Horan fué se­
pultado en San Fernando. En 9 de Diciembre de 1872 se exhuma­
ron los restos y entregaron á su familia, y se llevaron al Panteón 
de .Dolores, según me informa el Sr. Lic. D. Rafael O'Ilorán. so­
brino del General. El perfil psicológico de O'Horán, es ck los que 
merecen estudiarse con algun;:i atención. · 

Nació en Centro América en 1824, (1~'1) y de niño se avecindó en 
Yucatán. Su carrera política la principió bajo las banderas libera­
les, al lado del general La Llave; y según él mismo1 peleó en Texas 
el año 36; combatió en ~{8 á ]os franceses en Ulúa; en 47 ü los ame· 
ricanos en la :-\.n¡¡ostur8; después ú la intervención francesa. Envió 
una hermosa carta al general D. Antonio Taboada , censurándole 
su adhesión á la invasión francesa, (1:l6) y al fin desertó de las filas 
republicanas y sirvió al Imperio. Fugado de la Capital, á_ la entra­
da de las fuerzas constituc.ionalistas en 1867, y aprehendido en la 
hacienda de San Nicolás el Grande, se le concedió la gracia de.que 
no se identificara su persona1 y juzgado conforme á la ley de 25 de 
Enero de 1862, se le sentenció á muerte, y fusiló, como llevamos ,.,- . 
dicho. 

ÜLAGUÍBEL, L1c. D. FRANe1sco M. DE.~ Paréceme que se trata 
del que fué Gobernador del Estado de México, y hombre público 
muy distinguido. Murió en 27 de Marzo de 1865 y sus restos se en­
tregaron en 2 de Marzo de 1880 al Sr. D. Eugenio Maillefert. D. 

(125) O. ANGEL PoLA, en su capítulo Aprehensión y f11silaÍniento del Ge­
neral O'Florán, que vamos á seguir; publicado e:n su libro: Manificstos.-El 
Imperio y los Imperialistas, por Lcouardo lllárquez, I\Iéxico, 190-l, páginas 37.i 

y siguientes. 
(126) ZAMACOIS, XVI. 202 y siguientes. 
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Francisco Sosa publica la biografía del Sr. Olagufbel en sus Jfexí­
canos Distínf.(uidos. e 

PARD1o, Iu10. D. ~lAXUEL---Obispo de Germanic6polis, inhuma­
do en 21 de Abril de 1861. Sus restos se sacaron en 1867 (127) para 
reinhumarlos en el presbiterio del Templo de San Fernando. 

D. Crescencio Carrillo y Ancooa, en su Historia del Obispado 
de 1~tcatrin, trae el bosquejo biográfico del Sr. Pardío, que repro­
duce en términos muy duros para éste, el Dr. Rivera en sus Ana­
les de la Reforma (pág. 174, cd. de 1904). 

Pardío nació en ~Iérida, de padres no conocidos; y fué expósito 
en la casa de un señor Pardfo, cuyo apellido llevó. Se ase~ura que 
por una serie de intrigas llegó ,í ser Obispo, pretendiendo ser Coad­
juntor del obispo Guerra, de Vucatán. Engañó al Papa, y le vi­
nieron las bulas, pero ni el Sr. Arzobispo Posada, ni el Obispo de 
Puebla Sr. V ;ízquez, quisieron consagrarlo. Entonces se fué á Ca­
racas, y el Prelado ele aque1la Arquidiocesi lo consagró. Sabedor 
el Romano Pontífice, Gregorio XVI, del fraude de Pardfo, suspen­
dió á éste en todas sus funciones episcopales. 

~Ti amigo el Sr. D. José 1Iaría de ÁgTcda y Sánchez, me cuenta 
que conoció al Sr. Pardío, quien vivía en Ja mayor obscuridad en 
una celcla del ex-convento de la Merced, y haciendo en lVléxico un 
papel muy desairado. Era buen orador, y un dfa que llamaron á 
~~rdío de _otro com·ento para confesar á una monja1 el prelado mu­
no repentmamente dentro del coche que le conducía. Se le hicie­
ron honras fúnebres en la Catedral, muy á las volandas, y se se­
pultó al cadáver en San Femando, cuyo entierro presenció el mis­
mo Sr. Agreda. 

SoJo, D. FELIPE.-Escultor.- .Murió el 5 de Julio de 1869, y en 4 
de Agosto ele 1874 se entregaron los restos á su fmnilia. Debería yo 
colocar, más bien, enh·e el grupo de los dudosos este nombre, por­
que no tengo el dato fehaciente de que se trate del artista mexica­
no protegido por Maximiliano, cuyo busto en bronce, firmado por 
SoJo, se conserva en los salones de Historia del Museo Xacional. 
Sin embargo, casi puedo afirmar que se trata del mencionado ar­
tista, primero, por lo raro del apellido, y segundo, por la fecha asen­
tada para su muerte. 

(127) El amanuense omitió, -=n el libro respectivo del Panteón, asentar el 
mes y sólo puso la anotación del dia 28. 
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III 

NOTAS ADITIVAS Á ESTA SEGUNDA PARTE. 

A.-Restos de hombres distinguidos existentes en San Fernando, 
que no se incluyeron en la serie precedente. 

CoRTÉ:5 v EsPARZA, Lic. D. JosE ~fARfA.-Lo traigo á este lu­
gar, porque después de impresos los pliegos correspondiente: á_la 
letra C1 pude identificar el sepulcro donde descansa _aquel d1stm­
guido letrado y político. El nicho número 509 del pat10 grande, no 
tiene lápida: solamente estas tres iniciales: 

J. C. E., 

que al principio no me hicieron detener ante el mencio_nado nicho; 
pero una vez que hube recorrido cuida?osame~te el libro respec­
tivo1 me encontré el nombre José 1Vana Cortes Esparza, Y_ la f~­
cha 27 de Diciembre ele 1869, con lo cual también quedaron 1dent1-
ficados los restos, sin lugar á duda. . 

Cortés y Esparza, era. según entiendo, originaiio de Gu~naJua­
to, por cuyo Estado vino como diputado al Congres~ Constltuye_~­
te del 57. Perteneció al partido conservador; fué Fiscal y Magis­
trado de la Corte, Consejero y ~1inistro de Maximiliano. 

B.-Dudosos. 

BERIST.-\JK, D. JoAQufx.-En una urna de la capilla 6 tránsito en­
tre el Patio Chic; y el templo, se guardan unos restos, que, por un 
letrero que aparece en la parte exterior de la urna, se dice ~ue so~ 
de D.Joaquín Beristain. (128) Acudí á la familia del c_élebre f1larmo­
nico, y con toda voluntad mi antiguo amigo y conchscípulo _D· Jo~­
quín, nieto del ilustre músico, me proporcionó unos datos b10grá~1-
cos, que, quizá por una confusión, fueron los de D. Lauro Bens­
tain, asimismo distinguido filarmónico muerto en 1893 y padre de 

t128) Nació en .México el año 1817, y murió á la temprana edad de veinti­
dós anos, en 1839. 
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los señores Beristain (Joaquín y Lauro) que también son actualmen­
te cultivadores del divino arte. Con el objeto ele no demorar mé.1s 
la impresión de esta parte, me veo precisado á no consignar las 
aclaraciones que nos condujeran ü fa verdad. 

Couro, D. BERNARDo.-Al frente del primer tomo de las obras de 
este eminente mexicano, publicadas por el Lic. D. Victoriano Agüe­
ros, aparece la biografía del Sr. Couto, y en las p;íginas XXVI y 
XXVII, se lee: ,,)Tmió cristianamente el 11 ele ~ovicmbre de 1862, 
rodeado de su esposa, que lo fué su sobrina doña María ele la Piedad 
Couto de Couto, y de varios de sus hijos .... Sus restos fueron se­
pultados en el panteún de S,m Fernando, y, exhumados mils tarde, 
fueron depositados y yacen ahora, en unión ele los de su esposa, 
que le sobrevivió diez y siete años, en el coro alto de nuestro Sa­
grario ~Tctropolitano.» 

No me he encontrado ning-tma m1otación en los libros de San Fer­
nando, que demuestre haberse scpultaclo en este cementerio el ca­
dán~r del Sr. Couto; y por e:.;o, á reserva de ratificar 6 rectificar el 
elato, pongo en este grupo el nombre de aquel distinguido abogado. 

HEREDL\, D. JoAQUi'-,.-Arquitecto. Sé que aquí se encuentran 
sus restos, pero no me hallo el lugar. Tampoco lo sabe mi buen 
amigo el Sr. D. Guillermo ele Hercdia, á quien he acudido en de­
manda ele datos. 

D.Joaqufn fué padre del distinguido arquitecto y maestro mío 
D. Vicente Heredia, y éste, á su Yez, ele una munerosa descenden­
cia masculina, no menos distinguida también; parte ele la cual, re­
tir[tnclose del bullicio del mundo, ha buscado la paz y la tranquili­
dad en el seno de la Compañía de Jesús. 

T ABER.-\, D. R.uróN.-Probablemente el General de División de 
este nombre, que sirvió al Imperio. En los libros hay esta fecha de in­
humación del cadáver: 16 de Noviembre de 1868; y luego la ano­
tación de que en 13 de Agosto de 1877, se trasladaron los restos 
al Panteón del Pocito, en Guadalupe Hidalgo. 

TRIGUEROS, D. Icx~\oo.--En los registros del Panteón me en­
cuentro este nombre. Tal vez se trata del ilustre fundador de la 
Escuela ele Ciegos (24 Marzo 1870). que falleció en Julio ele 1871. 
Mi principal duda consiste en que los restos puedan realmente en­
contrarse en el nicho 269, donde, según los mismos registros, están 
los de la señora doña Petra Barrero de Trigueros; porque no cons­
ta que las cenizas del señor Trig-ueros se hayan exhumado. 
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